
C R I S T O S A I i I, 

fflGITO BEL IGff lMO DE SEGOVlñ. 

Daban las doce en el reloj de la p e q u e ñ a ciuda 
d e G i j o n , y esta es cabalmente- la hora en que todo 
los habitantes de las Españas se entregan á las du l 
zuras de (a siesta. 

Esta historia empieza á la hora mas calurosa d e u 
ardiente dia del s iglo X V I I . E l gobernador, e l a l 

• calde, los alguaciles , e l obispo, los canón igos , lo 
<mras, las d u e ñ a s , los tutores y las pupilas , toJo.e 
« ¡ u n d o duerme, escepto don Cr i s tóba l A r m e n l a 
sargento de los alabarderos de Segovia. . v 

Don Cr is tóba l , que se acercaba a los cuarent 
a ñ o s , hace cinco que se casó en Méjico con, la hi ja di 
un cacique convert ido, y era citado en e l regimien­
to como el mas perfecto modelo de los buenos espo­
sas. Quien l e viera ahora sumergido en una especie 
de furor concentrado, levantando a l c ie lo sus ojos de 
un pardo oscuro, y:despedazando violentamente unos 
papeles entre sus manos no reconocer ía en é l a l i n ­
t r é p i d o y paciente soldado que tanto en medio de los 
«a .mpameatos como cu la holgura de las guarnic io­
nes, conservó siempre su ealma y su d i g n i d a d . 
Cuando don Cr is tóba l pasaba por las eallcs con su 
ancha y calva frente, su estatura gigantesca y sus 
largos y retorcidos bigotes, no habia soldado que no 
se quitase al momento e l cigarro de la boca y H e , 
vase l a mano á su sombrero. T a n severo para cousi--

« go misino como para con los ©tros, j a m á s se le acus-
I de hacer ru ido en las tabernas n i de acehar á la 
I mugeres ew la iglesia . Sumiso con sus superiores 

reservado con sus iguales , y no sofriendo famil iar i 
dad alguna de sus inferiores, se le hubiera podidi 
tomar no por un s imple sargento, sino por un Gran 
de de primera clase; bien es verdad que t i no lo era 
l o .hab í an sido sus abuelos. N o teniendo mas patri 
monio que su espada, se f iguró que su nombre 1< 
har ía obtener los mas altos empleos de la m i l i c i a y 

e l minis t ro acababa de' reusarle por la déc ima sesta 
vez el grado de alférez: solo e l sentimiento de tama-

L ña injusticia podía tener abiertos á aquellas horas y 
' con tanto calor los ojos de un e s p a ñ o l . 

N o nos admiremos mucho de los rigores m i n i s t e » 
r í a les con don C r i s t ó b a l Armeuta ; su suegro e-l ca­
cique convertido, viendo que no le pagaban la pan» 
sien que e l gobierno le l iabia s e ñ a l a d o , dec la ró po 

j eos días antes de mor i r que volvia al cul to de sus 
j padres; y esta apostasía hizo á don Cr i s tóba l sespe-
j choso á la inqu i s i c ión . Exist ia entonces en e l mínis-
| terio (tejía guerra un registro, en que estaban escr i -
i tos los nombres de todos los sargentos del e j é r c i t o , 

eon notas sobre rada uno de ellos ; al margen de l 
nombre de C r i s t ó b a l Amienta estaba escrita la s i ­
guiente nota de mano del inquis idor mayor de M é j i ­
co. Hombre pel igroso: se ha casado con la hija de 
un cacique mal convertido, y ambos son sospechoso» 
de adorer secretamente a l so l . 

Desde su vuelta á España di r ig ia el sargento con 
cierta regular idad HII memor ia l a l minis ter io , y to­
dos los años recibía una negativa de l min is t ro . Esta 
perpetua desgracia o b r ó de tal modo en el á n i m o de 
don C r i s t ó b a l , que n i e l respete de su cabo Tr i fon 
l i u i z , ?u paisano, confuiente y amigo, n i e l amor de 
Carmen ( a s í se l lamaba su esposa), n i las earicias de 
su hi jo , pod í an ahuyentar e l humor negro que le de-
minaba a l g ú n tiempo hacia. So i i a hablar solo, y en 

sus m o n ó l o g o s C a r m e n habia oído varias veces las 
palabras: Venganzas. . . . Lavradi tú serás rey, y 
m i l otras r.sclamaeitnies que el la no cemprendia . 
Don Cr i s tóba l , que otras veces era muy parco en ba ­
ldar de »u nobleza, na perdia ahora ocasión de luc i r 
su ejecutoria, y cuando recibia l a respuesta y la ne-. 
gativa per iód ica del minis t ro , entraba en accesos de 
melanco l í a que duraban meses enteros, y contra es-
la tristeza obstinada se estrellaban siempre los es­
fuerzos de su fami l ia . 

Cuando volvió á Europa e l regimiento de a labar­
deros de Segovia fue de gua rn ic ión á G i j o n , dando 
no tenia otro servicio que escoltar el viát ico y dar un 
pequen 1 destacamento para guardar la isla d e l 
Rey. Esta isla habia hecho un p?pel muy importante 
en la guerra con los moros, que ten ían en ella un 
apostadero, desde donde su flota se esparcía después 
por las costas. Una ciudadela con su puente levadizo 
en bás tan te buen estado atestiguaban su antiguo es­
plendor . La isla del Rev no era ya mas que la Ten i ­
das de otra T r o y a ; sin embargo, pe rmanec ía l a cos­
tumbre de tener en e l la una "guardia. Todos los m e ­
ses iba uu sargento con cuatro hombres á relevar es­
ta g u a r n i c i ó n ensilla»-, que tenia por las mas estrechas 
ó r d e n e s de oponerse á los desembarcos que intenta­
sen los moros, y ellos la ejecutaban pescando con 
cana© tocando la gui tarra . 

Toeó la vez de don Cris tóbal de ser gobernador de 
la isla de l Rey . E l disgusto de dejar á Carmen le 
hacia otras veces tolerar c®n bastante desden esta 
d ign idad . La llegada de la orden que le hemos visto 
rasgar con sus manos parec ió modificar sus Ideas es­
ta vez, v agí es que cuando pasaron las horas de la 
siesta hi/,.) que sus alabarderos se preparasen apresu­
radamente p i r a la partida, con gran admi rac ión de l 
«•abo T r i f o n R u i z . que conociendo h l legada de la 
«arta fatal, n» s " » ' 3 » l l u e " t r i bu i r e l cambio que 
se habia obrado en los hábi tos del.sargento. La barca 
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R E V I S T A B E T E A T R O S , 

B o r l y Skocxdopole marceen nuestros elogios por los 
trozos do cu c o m p o s i c i ó n . 

Fel ic i tamos a l s e ñ o r V i l l a por e l modo con que h * 
presentado e l baile de loe ingleses La parte m í m i c o 
está bien d e s e m p e ñ a d a y es bastsnte l igera , pues á la 
verdad, en Madr id no gusta la pantomima, y es m u ­
cho que la vea el púb l ico con pacieocia. 

Damos e l p a r a b i é n al s e ñ o r L u c i n i por sus traba­
jos y a los ejecutantes del baile por su m é r i t o en l a 
presente temperada, sin olvidar al señor F o r e i t i , que 
se conoce trabaja p»ra una empresa rica y q 9 e n o 

escasea cuantos medios necesita para presentar tan 
lucidos y variados trages. 

Lás t ima es que esta empresa termine mny pronto, 
y qae e l púb l i co de Madr id se vea privado de tau 
magníficos espec tácu los , que han atraido>lauta concur­
rencia a l teatro del C i r c o y nos han dado tan buenos 
ratos este i n * i « r u o . 

M u y pocos días de baile nos quedan, mny pocos 
de admirar á la sin igua l Stephan, quien , para 
que nada faltara a l beneficio de L u c i n i , se p r e s e n t ó 
á bailar ua pas-de-deux con el s e ñ o r Fer rant i eu 
uno de los intermedios. H u b i é r a m o s deseede que 
este paso se hubiera ejecutado dentro de l ba i le , 
para ahorrarnos así nn intermedio 5 y n i aun c o n ­
cebimos por q u é no se hizo as í , pues, sin meternos 
á califi ar las contratas, creemos que el p ú b l U e es 
antes qae todo y que una bai lar ina del m é r i t o do 
M a d . G n y Stephan está siempre á Ja cabeza, cual» 
quiera qae sea eJ lugar que ocupe. 

Eseusado es decir que e l pa»-de-deux es de macho 
gnsto, que M a d . Guy Sdephan bai ló como siempre, 
y que cubierta de aplausos fué l lamada á la escena 
con su dichoso Par tner , 

Hemos asistido á la pr imera r e p r e s e n t a c i ó n de 
Los ingleses en el Indostan, gran baile dado la noche 
dei 6 de este mes á beneficio de don Eusebio L u e i n i , 
pintor y director de la mpquinaria del teatro de l 
C i r c o . Deeimos m a l pr imera r e p r e s e n t a c i ó n , pues 
mas d e b i ó l lamarse ensayo general de la funr ion . 
Nosotras qu i s i é r amos que es,tos ensayos se practica­
sen antes y a puertas cerradas, y asi nos a h o r r a r í a ­
mos largos y fastidiosos intermedios y e l p ú b l i c o y 
la empresa gana r í an eu e l l o . 

Los inqleses en el Indostan es un baile que con di 
Tersas nombres ha presentado el señor V i l l a , su c c m . 
positor, en diferentes teatros principales donde ha 
sido director de bailes, y que en todos ha sido aplau­
dido, muy particularmente en Roma , en Mi lán y en 
Lisboa , donde se le dio el nombre de la conquista 
de Malace per los portugueses. 

E n el del Circo de M a d r i d , se ha presentado con 
un lujo de trages y decoraciones que hace honor á 
l a empresa y á los artistas que lo han e jeci tado. 

E n el p r imor cuadro, la ga ler ía regia es de suma 
propiedad y las danzas carac ter í s t icas de los indios 
tan bien ejecutadas que nada dejan que desear. 

E n el segundo cuadro nos complacieron sobre ma­
nera les j ó v e n e s alumnos de la academia de ba i l e ; 
pero la decorac ión es de poco efecto. 

E l segundo acto es magníf ico . E l cuadro pr imero 
representa un gabinete todo incrustado de. oro, im iy 
t&ndo primorosamente la pintura C h i n a . E l subter -
raneo y la escalara !de caracol por donde suben -
bajan los actores es tán muy bien calculados y pro 
dujerou mucho efecto. La deeorarion del tercer cu a 
dro es escelente; pero muy mal a lumbrado, de rao 
do que apenas se d i s t i n g u í a n las bailarinas, y esto 
p r ivó de gran parte de su efecto á los vistosos tra­
jes de aquella muchedumbre . Aconse ja r í amos al se­
ñ o r Lue in i - variase los fondos de sus decoraiienes 
p o n i é n d o l e s mayores claros, pues la escalinata que 
ha colocado en e l rompimiento del centro, pr iva 
de luz ; defecto, el mayor para esta clase do espectáa* 
cu los . 

,Este acto está l l eno de bailables magníf icos . E l 
cuarteto manifiesta los grandes adelantos de las j ó ­
venes Alegr ía y Edo . E l el terceto fué bien ejecutado 
por las s e ñ o r a s Melanio , Duval y Rouquet Petiljy por 
el incansable Fer ran t i tu compositor. 

E l paso chino «Je Rouquet es de lo mejor que h f 
mos visto en sn clase y merec ió u n á n i m e s ep'auses; 
mas continuado siendo llamados á la escena los que i 
l o ejotnron. » ( 

E l acto tercero se nos bise «lesear por un largo 
in te rmedio , todavía mas largo d é l o qu* la pruden­
cia puede tolerar. La decorac ión del puente, -1 efec­
to de la l u n a , los barcos, «1 bombardeo, todo eu él 
es magníf ico y de portentoso efecto; pero nos J»»re-
ció pnce ensayada le maquinar ia . 

L a música ,de este b u l e es buena, y los s e ñ o r e s 1 

' • T S A T J I O S . 

C r u z . 

A las siete de la noche: Se pondrá en esce­
na el drama nuevo, en cuatro actos y en verso, t i ­
tu lado: E L G U A N T E D E C O R A D I N O . S e g u i r á l a 
pieza nueva en un acto, t i tulada: E L Q U E S E G A S A 
P O R T O D O P A S A . Dando fin á la función con bai le 
nacional . 

P r i n c i p e * 

A las siete de la noche; Po r indispos ic ión de l a 
primera actriz d o ñ a Mat i lde Diez ha sido preciso-
suspender el beneficio de don Florencio Romea; las 
personas que tengan tomado billetes para dicho be­
neficio pueden conservarlos, porque serv i rán e l dia 
en que haya de tener lugar , lo cual se anua-
riara con la .necesaria an t i c ipac ión . F u n c i ó n para 
hoy; La comedia en tres actos, t i tulada: E L P O Z O 
D E L O S E N A M O R A D O S . Intcrmeoio de baile n a ­
c iona l . T e r m i n a r á e l espectáculo con uu divertido-
s a í n e t e . 

C i r c o . 

A las siete de la noche: LUCIA D E L A M M E R M O O R 
ópera seria en tres actos. 

y '"¡JI 1 '• "' "' geg!s»Baáaaca*Bci8Hu 

RECTIFICACION, 

L a poesia que en nuestro n ú m e r o de antes de 
ayer insertamos firmada por un incógnito, no es del 
autor que en la Rtvista y en varios otros per iód icos 
l i terarios ha publicado ar t i cu ló* de cos tumbre» sus­
critos con e l p seudón imo de El Incógnito. Hacemos 
esta ac la rac ión á pet iciou suya. 

I M P R E N T A » S 

\j MU'innvM ius, 9C i 

que dehia conducir a l destacamento estaba amarrada! 
a l pie de las murallas de l convento de san Lázaro I 
cuvos religiosos se dedicaban a asistir a los locos. A l i 
lado de la barca se aparejaba el b e r g a n t í n santa T r i « | 
n idad para salir al mar, y los marineros desplegaban! 
las velas. Carmen trayendo a su hijo de la mano, v i ­
no á despedir á su marido; sus ojos son de un azul 
oscuro como e l de la v io le ta , y su tez e l color robado 
¿ e Joseelagesde la m a ñ a n a . La sencillez de la j évon 
m e z c l á n d o s e en su semblante á la gravedad de m a ­
dre, da á su fisonomía un nuevo encanto. La e i v i l i ' 
«aeion nm ha penetrado en el la mas que bajo su pun* 
to de vi^ta d iv ino , la r e l i g i ó n : sus costumbres son 
e s p a ñ o l a s , pero ama á su marido y á su hijo como 
una americana: después de haber abrazado al n iño y á 
Carmen a Don Cr is tóba l se colocó eii la popa de ia 
harca, que empelida por un viento favorable des. 
aparec ió r á p i d a m e n t e . Durante la t raves ía , el cabo 
T r i f o a R u i z t ra tó de entablar conversación eon su 
gefe; pero todo fué en vano porque no pudo arran­
carle n i una sola palabra, i o que hizo comprender 
a l bueno de Tri fon que habia hecho mal en alegrar­
se, porque e l despacho minis ter ia l habia producido 
su efecto ordinario. 

Mientras que la embarcac ión que l leva á don Cris» 
tóba l toga hacia el lugar donde e l destino le l l ama , 
d e t e n g á m o n o s un momento para vez desfilar e l sau-
ta T r i n i d a d . Este b e r g a n t í n , bastante pesado, tras 
•porta á Barcelona cincuenta cajas de pasas y de higos, 
una compañ ía de cómicos de la legua, los manuscri­
tos de dos m i l trescientas cincuenta comedias de Lo­
pe de Vega , l lamado en cu tiempo e l F é n i x de les 
ingenios y el prodigio d é l a naturaleza: las m i l qu i ­
nientas setenta y dos comedias famosas de Calderón,-1 
y eon la obesi iad de la primera dama completaba! 
e l cargamento. E l capi tán recibió ademas otros pasa- j 
geros, que eran un fraile, un estudiante, un hombre ' 
de desmesurado vientre , y un j u d í o que oculta 
su r e l i g i ó n , de miedo de que lo arrojen al mar en 
caso de tempestad. Todos están s»bre el puente: l o i 
tres marineros y el grumete que componen la t r i ­
p u l a c i ó n se ocupan en la maniobra: e l cap i tán dá 
Órdenes , e l estudiante pone cuerdas nuevas á su 
gui tarra , e l f.-aile reza e l rosario, el j u d í o escu-
cha á los soldados que refieren sus c a m p a ñ a s nía., 
r í t i m a s , mientras que el-hombre fiel desmesurado 
vientre ; mi ra hu i r las olas d e t r á s de sí con un ai­
re me lancó l i co y d i s t r a í d o : Lévanse las anclas, 
h í n c h a n s e las velas, los campanarios de Gijen se 
pierden en e l horizonte, y á la caída de la terde 
se descubre la isla del Rey yendo á pasar á tiro de 
c a ñ ó n de IA fortaleza. Es una i l u s i ó n , ó es cierto que 
l a brisa de la noche haee l legar hasta los pasageros 
los gritos y algazara d" una noeturna o r g í a . S i la 
brisa sopla así toda la noche, m a ñ a n a estará la San­
ta Tr in idad tranquilamente fondeada en e l muel le de 
Barcelona: el capi tán se bajó á la cámara con el cora­
zón l leno de esta dulce esperanza. E l mar está sere­
no como un l ago ; todos se van á dormi r , escepto los 
marineros, que se guardan bien de imi ta r el ejemplo 
de los d e m á s ; la calma y e l silencio reinan á borde. 
E n t r e tanto las estrellas ya no b r i l l an sino romo 
ojos medio abiertos, y blancos vapores se desplegan 
eomo una gasa en e l horizonta . Es l i aurora que des 
corre las cortinas de su alcoba para comenzar á en­
galanarse. ¿Veis la rosada estrernidad de sus dedos 
que aparta la muselina de las nieblas? La alondra 
va] á cantar, óyese sobre las olas el vago ruido de 
las alas que baten; son los céfiros que vuelven á su 
domic i l i o de spués de haber pasado la ñocha en bra­
zos de las flores. 

Encantos de esta hora fugitiva de que hoy nos 
hur lamos , plaeer de mirar levantarse la aurora! E l 
alma de los españoles os gustaba aun en e l siglo dé-
eimo s é t i m o . Ved á la primera dauia da la compañ ía 
de la lengua: ayer se ocultaba á las miradas de to­
dos, ahora salla de su hamaca con la posible l igere-

Testida con un peinador amaranto, los cabello* 
esparcidos, y va calzando unas chinelas rotas y sube 
l a escala de cuerda para asislir á esta resur recc ión d i 
l a naturaleza, d ú o divino cantado por la uaturaleit 
y la v i r tud . F l alma de la t rág ica doncella no es h 
sola que siente esta necesidad entre las qu* compe­
nen e l las l re .do la Santa T r i n i d a d . E l hombre de 
grueso vientre muestra t a m b i é n su encendido rostn 
encima d e l entrepuente y hace los mayores esfuerzo 
para encaramarse sobrecubier ta . Lógra lo en fin, 
surge, f u í r a de la especie de trampa en que estab 

sepul tado, orrojando una sonrisa que hizo volver la 
cabeza á la pensativa actr iz. 

Lope de Vega , el genio da los ingenios, e l p r o d i ­
gio de la naturaleza, en uu cjfso dado n o . i m a g i n á r a 
mejor modo que aquel de qae vamos á valemos para 
entablar la conversac ión entre estos dos personajes. 

(Cenümará.) 


